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Uña yezn(i|̂ i,|apuegl^o^^^ cono 
cimiiípto 4P |/»S persot^s pariUU-
vas la Jaota de Gobierno d^ Qoes» 
tro prlaeipal eslablecioiiealo de 
beQeQoeQ(»éî ii>l& explendide» oM 
qae lo» cav4aĝ ei>er(»8 <acud«o con 
sus limosnas eti auxilio dé los eti 
fermoá pobres, ' 

Hay éq el alma cartagenera «ilígo 
inmuiable que la caraoleriza dán­
dole personalidad propia: susí s9n-
Uínieal,pscarjl^Liv<)s qui? la , llevan 
á realizar actos que la, han ¿ou-
quistado merecida ía,<na.).Pasaa los 
Uenftposí feformanseí poso á poco 
los gustos, las costumbres, hasta 
la rntsma' población se transfor 
máíipero no pasan—antes bleá se 
afirman—esos sentiniientos ñdbi-
lísímos que obligan' á los caftage 
ñeros a preocuparse por el pró­
jimo, spbr*? todo por aquél que al 
ser herido por cualquier dolen­
cia, basca el amparo de la Caridad. 

•Ayer nos ocupábaraos ^ «IQ las 
cnentfta de la Tienda;̂ A«ilOj monu-
nieúloífevábtaaóénbenefldo de los 
que tienen liambre. Hoy vamos á 
(icu'^afhós en otro rpónüinetilo que, 
obslei^ta sobre aquél, y!^6t)i'é todos, 
los que eü Carlaifenatueneq segu­
ra duración, ía particularidad de 
ser debido á aquel pobre soldado 
der*i'm«>gtg8ol» }'i'posttii6a humilde 

' qa« sé llatóó Rbl«la»i ' 
l^or ese asilo, que es refugiO' y 

amparo de la" clase pobre, han pa­
sado ep io92b4 años que (uepta de 
e4sÍi¿pcií3L,|,é7p. 179,eiií^rmos,, en los 
cJa8̂ ^̂ s h^ gí*sla,do la caridad pri­
vada 7 2^.8efci'60 pesetas, t*»-, ¡par­
le correspondiente al ultimo año. 

\íLéi^M^áb ̂ ^\6%mm 'á m 0295? 
habiináose recaúciaáo pdh íá ca-
p^)tia.5;"lós ^peiJilíos Idl.yi'Oftl y 

, qqeáafti^9, jjiu'',cjé^pif, dPi t f ^ ^ 
•P^eU!?., .. , ,,„..,,, , ., , 

.̂ a.negDfiija el *ljfta.ial,; ver ,cí)!mo 
se forma esa respetable oaAUdad 

de dtoeii-o'. A ella ,00*tribuyen to­
dos; el ficó con tü^eida dádiva, el 
pólirecóri íáf üüfíiíldé trióiieda de 
diez¿^nííÍTios Esás^füaésláamaSa-
da por la íprlun^ y la pobreza, por 
éjldcflory la dípljji, por la (esperan­
za y hasta ppr aquéllos que sin­
tiéndose arrastrados á las locuras 
de la desesperación, aun conservan 

'«ífmoraentó lúcido para dirigir la 
vista al «lelo, exclamando con un 
grito que sale de lo más profundo 
del alma; ¡Madre mía! 

La joyencita qq¡̂ , cambia de esta 
do, proc.i^ra as^gurar su dicha de­
dicando un» limosna enMuelia. en 

egoísta el poj)re jornalero que de­
dica á ios enfermos pobres las pri 
meras doSipeeelas que gana, pri-
vAiidoseí' S^u^ramente, eo el mo­
mento en que se despoja de aqué­
llas, de la úftlca moneda que posee 
para comprar pan para sus hijos. 
Ni es piala ni egoísta |a infeliz ma­
dre ó la desdichada esposa que al 
acordarse de sus duelos los agran-
dasumándolesladesvénturaagena. 

Las cuentas de la Caridad, son, 
como todas'las (Jue van publicadas, 
una enseñanza para todo el rtiundo 
y un copsuelo par.a Jas clases des-
validas,;Consideranse ésta,s algunas 

«n recuerdo*cariñoso á. los «nler- ):vecesiliiiéríauas; perp no lo están, 
mos pobres El obrero que tras 
targo paro y ascósádo tal vez- por 
infinitas deudas, logra al cábo con-
tratí^r t>\iŝ  en,erg|as, les. dedica su 
prj^m^|rj0|í;nartia jnádre que pasa 
'el.dfaj^pto al lucilo del hijompri-
buodo, epcuentra uoJeniti>íp á f us 
dolores dando una limpisna á ios 
que, máS:d«sdi«badoaque subijo, 
se ven privado* de u»í^ madre ca­
riñosa que los cuidei La que perdió 
'el áef adoradof^tte formaba el en­
canto de su vida; los qué lloran la 
muerte del padre ó de la madre; 
los que viven saboreando dolores 
y ambicionan la dicha sin lograrla, 
lodoS;lQ&q]4eiSQ0 «nás ó menos des-
grAeiadQt^cwaal vfto «la mirada á. esos 

hpdbre^enfttrínotfiídel' hospital oar-
tageneroy al sentirse arrastrados 
á rtedií-at'l^a ulgo de su fortuna ó 
uo» parlé' lié sus actividades, se 
sle*lén' aHViadols del duró pesó ^m 
la desgraciale» cargó en l'óá lióm-
bro».._,, , 

¡Y dicen que la humanidad es 
nQtala!,.|Qué Ua d$ serlo! 

¡Y dicen que la humanidad es 
egoislal Lo será;, pero solo en aque­
lla párb6'que<no está educada ee la 
virUid. 

No es mala niégioista esa mujer 
que en el momento dé realizar sus' 
ilusiotieíiae niña éhdlWoi'áda, hace 

,iUn ,̂,?,(ílu(fión íie y continuidad á su 
gjegriap^ra,acordarse de que |)ay 
spres que. ftuf^'^av Ni ©s raalp ni 

no; basta echar,una ojeada á estos 
documentos en que 1 se, demjieslra 
la caridad de los carLagf»nero»i^ra 
comprender hasta qué grado preo-
cüpíi á íí*,s blaáes dó^tthógadas' esa 
otra claso sopial 4üó'yiVé en Cons­
tantes ahogos. . ' 

TIJERETAZOS 
Dico El TAberal: 
«Alfjo hay que hacer. > 
¿Le parece poco al colega ostatse mano 

sobre uianoí 
Pi-eciéainente esa es'una ocupación en 

la que hemos salido maestros. 

El Círculo dé La Unión Met-cantir ha 
dirigido al .injnistro de Hacienda tina ex­
posición reclamando contra él escosodela 
circulación de los billetes. 

(Jircular¿n luuclió y habrá excesivos pa-
pelitos; pero 1% órbita debe ser tan reduci­
da, que á e^te servidor do ustedes nunca 
llegan. , 

Y si se acuerda disminuirla ahora, mu­
cho menos. 

El goberiplor do Madrid y los síndicos 
de los gremios andan en componendas pa­
ra establecer el descanso dominical. 

Nada de eso era necesario para llegar al 
objetivo.; 

Ei) las Cortes hay una ley referente al 
asunto y hace dos años por lo menos que 
debió se;: votadt^, 

,Déj,,iji8e,la8 componendí\8 á un lado y 
vauíoSjá aprpl3»r la ley. 

Eso es mucho máñ práctico y niiís expe­
ditivo. 

En Biu'celona «o celebró el domingo un 
meoting obrero, para tratar de las huelgas 
de Maulleu, Eipoll y otros puntos que tan 
sensibles acontecimientos han causado. 

Y 80 han lamentado los obreros, de que 
estando persuadidas las autoridades de <ine 
los fabricantes lian sido los inicladOTes d6 
los tristes sucesos de que lia sido teatro la 
comarca, no haya sido encerrado ninguno 
de aquéllos,,siendo así que muchos obreros 
fueron reducidos á prisión y encerrados en 
c,alaDO|*jír- :•' , . • 

Y tienen razón los operarios. 
Si quieu 1% h(»ce la pteft^ en esta ocasión 

han debido pagarla los fiíbt-lcantes. 

Rocheifoit ha Ilegadoi á La Haya; dis­
puesto á proseguir 1»; campHÚM «pie tiene 
emprendida en livor do los boers. , 

Mal alx>gado se han ecliado los paisanos 
del presidente Krnjer. 

Pobres tra«sval^n^«». 
Ellos, eran ¿igiaos ̂ e i#ojor suerte. Pero 

ya que nó ha sucedido así, tienen derecho 
á que se les respete en su desgracia. 

Y ese Rotíliéfort nó respet« nada. 

(3uri(>sidade8 
^ Hay insectos que están completamente 
d,o^rrolliido9 upa inedia hora después de 
nacer. 

il^nl^^ fábiil^ 4^ marfll ,no se desperdi-
ci^nada; el polvo y las yirutas »e queman 
y, pon ellos 90 haoe el llamado negro marfil 
q\u3 se utiliza en todas las clases de pin­
turas. 

Es verdaderamente prodigiosa la profun­
didad de algunas minas de carbón de liél-
gica. 

En el pozo de Fíense, se trabaja actual­
mente á una profundidad do 1.128 metros; 
en el pozo Promerín, á 854, y en el de San 
Andrés, en Montigny-sur-Sambro, á 915 
metros. 

En los círculos políticos y aristocráticos 
de Koma no se habla de otra cosa que do 
cierta fotografía, en la que figuran dos 
señoras muy conocidísimas en la alta so­
ciedad. 

El retrato representa á una arrodillada 

snpli á los pies (le la otni, y eii ¡icti tnd 
canto. 

Filó tomada daninto Ja crisis ministerial 
pasada. 

La sonora que so halla de rodillas está su- ' 
plicaiulo á lii otra, cuyo marido ocupa ele- ,: 
vadísimo piu^sto, (juo dó al suyo una cíirtera 
en el Gobierno. 

La instiuitánoa fué tomada en el momen­
to {iisícoiógíft¿r^íí>s«^rm'''(wVi^»!f«^^ 
una do las dos sonoras. 

En Berlín se ha establecido la innova­
ción de colocar 011 las calles y en los sitios 
públicos buzónos distintos para las cartas ; 
destinadas al interior, A provincias ó al ex- í 
tranjoro. 1̂  

L;V novedad paroco poco importante, y, * 
sin oihbargb, su trascendencia en mucha, , ¡ 
|)orqno íihoi'ra todo ol tiempo que los ém- 1 
ploíi'dos'de coiToos tardaban en hacer el .•,; 
ai»artudo y la sohicción de las mencionadas í 
'cartas. • i • 

Gi-acisVs á lina cosa tan soneilla como el ' 
establecimiento do buzones separados, se ; íi 
ganan horas en el reparto do la covrespon- i 
dencia. 

Muerte de un aventurero 
El «New York Herald» da cuenta 4le 1» 

muerte ocurrida en un hospitalde Was-
higtoD de' un antiguo oifieial do la Marina 
italiana, César Celso Moreno, on.y» exlBten-
cift ha sido una perpetua aventura. , 

Desptiéa de haber servido y pífftbado 
brillantoB servicios en la giieita do Cíimea, 
^marchó á la» Indias Orientales y Sie casó 
con )a>hija del sultán de Sumatra, pero no 
le duró mucho la época do fastuosa tran­
quilidad con que inauguró este período do 
su vida. 

Su carácter inquieto le llevó á fomentar 
una revolución para destronar al sultán y 
sentarse él ou ol trono, poro fracasó la in­
tentona, y después de mil peiipocias en 
las que tuvo que disfrazarse do mil modos 
distintos, embarcó on un navio francés. 

Después do rinjorror varios países llegó 
á China, donde ocupó puestos i>reminente8 
on la administración pública, y combatió 
contra las misiones. Al poco tiempo des­
apareció del Celeste ImiMjrio para reapare­
cer dosompeñaudo ol cargo de primer mi­
nistro del rey Kalakaua de Hawai. 

Vuelto á Italia, so prosontxi candidato 
en unas elecciones de diputados, pero fue 
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déándola de cuidados, de oAriaiasy de Atónoiónes en 
qae ib» envuelto el Arrepentimiento. Había querido 
oongraoiarae con aquel corazón, desarmar aquella 
conoiencla, apaciguar aquella alma indignada; pero 
siempre notaba en ella una frialdad, nar repugnan-
üia. una especie de sorda resolaoión que le atemo 
rizaba. Renata no habla olvidado, y asi lo compren­
día el hermano, m îs que la injuria de su brutali­
dad; habia perdouacKAil hermane, pero no al bom< 

bre. 
Su madre, que intentaba un dia llevarla A París 

para distraerse, se encontró indispuesta en el mo* 
mentó de salir, y Enrique, que tenia que hacer al­
gunos encargos, se ofreció 4 acompañar á su herma» 
na. Marcharon, y una vez en París, pasando por la 
calle de Eiohelleu, ante la Biblioteca, Enrique hizo 
parar el coche que habla tomado en la e8t#^9|. del 
imroauTtik.^tfif'ii^veit a«iwíj^ííp« m i^^^'^f-
.«Mjjo á3«a(ber»M«.—Tew:q,flW pedirán^ ^(>üm al 
wmamtaáot de tásalo». ¿Y a o r qué 90 ¥f de venir 
BrtímífOt b»>i«iMÍp de«URtvt*,laaíniDÍatnra»de los 
núumitaiitos? JSítAiiei», liupi»)»* «al^ y |^,«gradar& 

i S«Mta •e:0QgM^i4 bfiazQ JítMlihwmaRo, y ambos 
'«nWBroli á iM Uftpas^itiM. Bjuriaeni^i dejó iaatala-
:4»jatít»A«i»meM,lí#fiW[SdgJ»giííírj«ttií ¡libro, de 

Hor^s, y fué & hablar & unlopnservador en el buceo 
de una.ventana, 

l^a jpyen ojeaba lentamente su libro, Detrás de 
ella, na opozo de s^la se calentaba junta A una boca 
de calefacción, y pronto se le reunió otro depen­
diente trayendo unos volümenes de títulos que co­
locó en la mesa próxima á Enrique. Y Renata pudo 
oir esto que se deoia & su espalda y & dos pasos de 
ella: 

—Oye¡ Chamerot, ¿ves & ese caballerete? 
—Si, el que habla con M. Reisard. 
—Pues bien: puede enorgullecerse de que le in-

fcrmao mal... Viene á preguntar si hubo en otros 
tiempíÑi bna familia de Villaoourt y si se ha extin­
guido..^ Le han dicho que s i . . Pero, si á mi me 
preguntaran, le diria que deben haber aún perso-
ntis de la familia; al menos las habia cuando sali del 
pais... Sobre todo, un M. tíoiejorand... por cierto 
que una vez combatimos juntos y que pegaba fuer­
te... Su palacio está á dos pasos de nuestra casa... 
Tenia una torre desde la que se reía San Mihley y 
más lejos... Pero ya en mi tiempo no les pertene­
cía... Todo se lo comen en esa familia... ¡Oh, esos 
noblesl Vivían con los carboneros en el bosque de 
la Cinz del Soldado, en la Mota Negra... como sá­
tiros... 

desde luego; después, limpiándose los ojos como los 
niños, con el dorso de las manos, dijo con voz aho­
gada por las lágrimas: 

—Es... una tontería... Esa composición de Cbo-
pin... para su entierrro.., ya sabe V... su misa... 
Papá me prohibe siempre que la toque,.. Y como hoy 
no hay nadie en casa... y creía qae estaba V. en el 
fondo del jardín... Ya sabía yo el efecto qu<3 había 
de causarme... Pero qw¡p^ llorar y me he obsequia­
do plenamente... Es tonto, ¿verdad?.,. Yo que soy 
generalmente tan alegre... 

— ¡Pero sufre V., Renata!.., Algo le pasa... pues 
de otro modo no se llora «si. . 

—No, nada... lo aseguro con todas veras... Si tu­
viera algo se lo diría, ¿verdad?,.. Me ha dado por 
esa picara máslCB... Y hoy precisarncnto on que 
papá me ha prometido llevarme a ver «El soníU>f«ro 
de paja de Italia»... Una sonrisa pasó por | a s ojos 
nublaclos por las lágrimas; «Él soinM'tó Se paja de 
Italiá> y en el Palais Royall ¡Mlaoho voy á divertir­
me!... Como que es el único esptotáonlo que ihe gas­
ta, más que los dramas y las obras de sentimien­
to... Demasiadas otíióoiones hay para I r á buscarlas 
fuera de casa... Y, además, una emoción que se 
comparte con. toílo el mundo es como llprat' en un 
paftuelo ajenp... viene T . óoti'iliostóitros,' ¿éabe?... 


